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Límites a la pulsión desamarrada 
 
 

CALVO, LUZ; CISILINO, ANA CLARA; GONZÁLEZ, PATRICIA; KOOLEN, MARÍA; LO 
PRETE, MARÍA; MEROÑO, GUILLERMINA; PAGOLA, VERÓNICA; PULLOL, MARÍA 
TERESITA; REY, HELGA; RIESTRA, FEDERICO; SIGNOLI, GRACIELA y TURDO, 
VERÓNICA. 
 
MESA TEMÁTICA: La época y los síntomas del sujeto 
 
 

Nos invitaron a pensar y nos animamos, no sin dificultad, a dar el presente. Presente 

que nos ubica en una época, "la de ahora" y decir hoy "ahora" es, si lo podemos 

llamar así, un detalle de época.  

 

Detalles de época 

                              

                            Ahora no es mañana 

                            Ahora no es después 

                            Ahora no es camino recorrido 

                            Ni lo que haya sucedido 

                            Ahora ni siquiera es ya 

                            Porque no espera nada 

Pedro Aznar 

 

Nos serviremos de una escena para introducir algunas reflexiones en relación al 

tiempo presente que nos convoca. 

Sin dormir…Sin despertar 
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“El último primer día” 

Los alumnos de varios quintos años de la ciudad de Bariloche se sumaron a la nueva 

moda organizando la fiesta del "último primer día", la noche anterior al comienzo de 

clases. Se juntarían a las 12 de la noche vestidos con el uniforme y munidos de una 

autorización firmada por los padres en un conocido boliche de la ciudad con el cual 

habían contratado previamente. Cerca de las 7am irían a un bar para desayunar, 

entrando a las 8 hs a la escuela. Hasta ahí el plan. 

Durante la organización del evento, otro conocido lugar de diversión denuncia ante la 

Municipalidad que se iba a realizar una fiesta con menores en el boliche x. Se celebró 

entonces una reunión entre la Municipalidad, el boliche X y un grupo de padres en la 

cual se acuerda que la noche del evento el boliche funcionaria a puertas cerradas, no 

vendería alcohol y solo podrían entrar los chicos que portaran una autorización 

firmada por los padres,  con copia al municipio. 

Los chicos bailaron, tomaron, cantaron, gritaron… en fin, se divirtieron. Algunos 

estudiantes llegaron totalmente alcoholizados a la escuela. Los padres no contestaban 

el teléfono… ¿Correspondía que la institución no les permita el ingreso? ¿Quedarían 

vagando en la calle? 

En la escuela, ese primer día, no estuvieron… despiertos, conscientes. En los hogares, 

por la tarde, durmieron.  

Una complejidad de actores hace posible el desarrollo de esta escena social. 

La claman los adolescentes, la "arreglan" las instituciones y la autorizan los padres. 

Los adolescentes, de la mano de la transgresión, impulsan una escena fuera de los 

límites: 

"con el uniforme al boliche" 

"en horario para mayores" 

"sin dormir a clase"  
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La Municipalidad negocia las estadías fuera de contexto y en lugar de señalar un 

límite, cumpliendo una función ordenadora, transgrede su propia norma y arregla con 

los empresarios, auspiciando a los adolescentes en esta demanda, que concluye 

siendo autorizada por los padres.    

Los adolescentes están en su lugar…. 

Las instituciones pareciera que podrían estar en cualquier lugar… 

Las empresas al servicio de la recaudación... 

Y los padres… ¿dónde están? 

Pareciera que no están donde los buscan… "los padres no contestaban el teléfono…" 

Saturaron las demandas adolescentes y las de la sociedad, pero al llamado que 

convoca a un padre en la línea del deseo, a poner límites haciendo operar la 

castración, no se han oído respuestas. 

 

Respuestas líquidas 

Zygmunt Bauman, sociólogo, acuña a fines de la década del noventa el concepto de 

"modernidad líquida" para definir el tiempo actual en el cual las instituciones, roles y 

funciones se vuelven inestables y en permanente mutación. Lo líquido coloca el acento 

en lo provisorio, la fugaz, lo efímero y lo transitorio. La liquidez impacta directamente 

en la construcción de los lazos intersubjetivos, vulnerando los referentes, valores y 

significaciones que ordenan el desenvolvimiento subjetivo y social. 

La lógica fálica y sus leyes ordenan nuestro mundo interno y nuestro mundo social, 

estableciendo roles, lugares y funciones definidas. En la actualidad, la decadencia del 

Nombre del Padre, produce vacilaciones importantes de paradigmas establecidos y las 

instituciones se han visto cuestionadas en sostener un orden simbólico. La declinación 

de las figuras que portaban la autoridad obliga a una nueva construcción de roles, lo 
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que produce cierto desconcierto e incertidumbre al momento del llamado que convoca 

a responder por un lugar. 

¿Qué es ser un Padre? 

A esta pregunta se suelen acoplar respuestas automáticas que satisfacen más a 

demandas sociales que a necesidades subjetivas. 

El modelo capitalista, que exalta la falta de límites en el ideal del progreso y del 

desarrollo, incrementa el consumo permanentemente, alienando a los sujetos al 

"circuito productivo" en el cual circulan demandas y se obturan castraciones.  

Presos de estos paradigmas, enredados en la lógica del "Just do it", solo hazlo, sin 

tiempo para pensar, se dan respuestas rápidas eludiendo el deseo y satisfaciendo 

demandas. 

 

Más allá de la época… La responsabilidad 

Las respuestas pueden desautomatizarse, despresurizarse, en tanto la pregunta por la 

autoridad sea una pregunta por la responsabilidad… ¿Qué hago de mi paternidad? 

Una pregunta por el ser mismo, que abre los espacios que aplastan las demandas. 

Darse tiempo de escuchar, alojar la demanda sin precipitarse a satisfacerla, es dar 

cuenta de una operación, la de la función paterna, la de aquel que aloja con límites, 

que otorga un lugar de contornos definidos, que señala que no todo es posible de 

satisfacer. Esto lo sabe el deseo y lo hace operar un padre que está disponible. 

Para escuchar hace falta tiempo y no solo cronológico, sino el de estar dispuesto a 

encontrarse con los avatares de realidad. 
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Límites a la pulsión desamarrada 

Los límites cumplen una función estructurante decisiva. Dan forma, contornean y 

definen un espacio. Los entendemos como un borde simbólico que otorga un marco 

que contiene y delimita. Como mojones que en su composición particular trazarán 

diversas geografías subjetivas, en cuya construcción hay un artífice privilegiado, 

fundante, el Otro de la historia individual. 

El Otro que atravesado por el lenguaje permite transformar el organismo en cuerpo, 

poniendo límites a la descarga inmediata y abriendo operaciones de simbolización que 

aportan otros enlaces posibles. 

En la frontera, dando cuenta de este encuentro originario, haciendo borde entre lo 

simbólico y lo real está la pulsión.  

La pulsión no cesa, es, en su cara real, una fuerza constante que insiste, que pulsa, 

que no tiene límite. Lo que enmarca a la pulsión por el hecho de ser hablantes es la 

palabra. La porción significante le ofrece un punto de amarre que hace de límite. 

El Otro posibilita con su deseo encauzar y regular el goce, sujetarse al "puerto del 

lenguaje" dejando en un "más allá" la deriva de lo real. 

Operación propiciada por el Otro pero puesta en juego por el sujeto. 

Pero es este Otro que a su vez viene impregnado de los rasgos de la época, de la 

cultura, con sus marcas y modalidades particulares de hacer lazos, anudar goces y 

viabilizar deseos. 

Nos encontramos viviendo una época en la que se exalta la falta de límites. Lo 

ilimitado como modelo adherido al imaginario capitalista del desarrollo permanente, 

donde lo nuevo es reemplazado por lo nuevo mismo. 
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En esta escalada vertiginosa a la competencia generalizada, todo se vuelve 

rápidamente obsoleto, inclusive los vínculos, y la frustración lleva a reiniciar el circuito 

de la adquisición de lo más nuevo. 

La ilusión de encontrar "la satisfacción" relanza compulsivamente a los sujetos a la 

búsqueda de algo-alguien que complete, aplastando el deseo y engordando la 

demanda pulsional…pulsión escópica en las pantallas que no pueden apagarse, goce 

oral en la obesidad, aburrimiento en los niños que teniendo "todos" los juguetes no 

juegan a nada…un real arrasa con la subjetividad. 

Falta la falta desde donde enlazarse al deseo, dejando al sujeto anclado a la 

insistencia pulsional. 

La caída de los semblantes que en otras épocas daban pistas e indicaciones y 

otorgaban lugares precisos a los cuales identificarse, parecería permitir una mayor 

tolerancia hacia la diversidad. Pero cuando la supuesta libertad, desplegada en la 

variedad de ofertas de vínculos y objetos, toma la forma del mandato, la elección se 

troca en cumplimiento, aplastando el deseo e impulsando respuestas que empujan al 

goce. 

La pulsión, sin encontrar límites que la contengan y diques que regulen su cauce, se 

despliega a merced de su goce, de su "fuerza somática" que exige satisfacción, 

llevando las impulsiones al primer plano. 

En una época en que la imagen eclipsa las identificaciones, la rivalidad especular se 

adueña de la escena. Con un registro simbólico en déficit y una desvalorización del 

lazo con el otro, encontramos un goce que prevalece sobre la palabra, empujando a 

los sujetos a actuar en una realidad desregulada. 

Y es en este escenario actual, donde pensamos que el psicoanálisis, en sus diferentes 

modos de intervención, puede hacer causa de una regulación posible, en la cual la ley 

y el deseo delimitan su frontera para que un goce quede perdido. 
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Fundar puertos de amarre en los cuales sea posible alojarse para anudar  inscribir 

tramas subjetivas. 

Ofrecer límites allí donde no los hay, límites que hagan causa de amarre, apostando al 

enlace, en lo único, singular, e irrepetible de cada sujeto. 

Se tratará de buscar la palabra, darle tiempos, tiempos lógicos y tiempos 

constitutivos. Palabras que al inscribirse, ya no son solo palabras, son puertas y 

puertos, que abren,  que anudan, que alojan. 

 

Trazos de una pulsión desamarrada 

Nos serviremos de un escrito, “Días sin hambre”, una novela de Delphine De Vigan, 

un relato autobiográfico, como una invitación a pensar la propuesta del taller.  

"…Aceptó la cita debido al frío. La primera vez, cuando él la llamó. Una voz 

desconocida, nasal, le ofrecía ayuda, una noche de otoño, una noche como otra 

cualquiera, pegada al radiador. Debido al frío, pero no solo por eso. Al principio se 

negó. Quién te manda a meterte en esto. Él le hizo preguntas sobre su estado físico. 

No le preguntó cuánto pesaba, ni cuánto comía. No. Más bien preguntas de entendido, 

incluso de experto. Preguntas concretas, directas, para calibrar el grado de urgencia. 

Mientras ella se prestaba al juego, él iba ganando tiempo. Ese tiempo que ella no 

podía perder, ese tiempo tenue, tenso, contra la muerte como un último respiro, 

frágil…" 

"Ella advirtió que también sabía algo de la soledad, de lo que significa sentirse 

encerrado…" 

"Él le dijo que era demasiado tarde, sola no podrá salir adelante, yo puedo ayudarla, 

venga a verme a mi consulta el miércoles. La esperaré…" 
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"Por primera vez alguien gritaba para que se volviera, alguien la llamaba, sabía 

ponerle nombre a su sufrimiento, el sufrimiento de su cuerpo. Por primera vez alguien 

iba a buscarla allí donde los demás no podían, no se veían ya capaces…" 

"Él le pedía, le ordenaba que acudiera" 

"El miércoles tomó el metro hasta el hospital. Apenas podía caminar. Entró al 

consultorio, se sentó frente a él. No se le ocurría nada que decir. Estaba vacía, 

totalmente vacía…"1 

Más adelante, cuando ya se encuentra internada y se ha instalado en el tratamiento, 

el libro sigue: 

"El doctor Brunel se ha sentado en la silla. Le recuerda aquellas primeras entrevistas 

en las que no podía juntar tres palabras, su desasosiego, la incoherencia de cuanto 

decía… La hace hablar. Laura intenta describirle la angustia que sigue invadiéndola 

cada vez que come, la angustia de la comida, como una angustia de muerte. Todo eso 

él lo sabe como los demás" 

"Precisamente porque lo sabe es tan imprescindible, porque en él, su sufrimiento halla 

un eco, en la oscuridad de su historia, quizás, en su locura habitual...”2 

 

Días sin… 

Días sin hambre. Días sin señales. Días sin… 

Figuras de un síntoma que no pide nada. 

Trazos de una pulsión desamarrada. 

"Era algo externo a ella, que no sabía nombrar. Una silenciosa energía que la cegaba 

y gobernaba sus días. Una forma de destrucción…" 

                                                
1 Delphine De Vigan “Días sin hambre” 
2 Ídem. 
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Presencia de un goce del cual el sujeto no puede sustraerse y en el cual, también, 

queda sustraído.  

"La muerte como posibilidad latente ante un cuerpo que se vacía de sí mismo, casi 

hasta su disolución”3 

Sabemos que no se trata aquí del vacío de la falta, sino del de la desubjetivizacion 

bajo un goce totalizador. 

"No se le ocurría nada que decir. Estaba vacía, totalmente vacía…"4 

La pulsión desamarrada del significante se lee aquí como un síntoma que no pide 

nada, como un goce que se basta a sí mismo. 

"Lacan llamaba operación salvaje del síntoma y va a contramano de la vertiente 

simbólica del síntoma como mensaje. Es el síntoma que no pide nada, que es fijación 

de goce…Y toda la cuestión será saber si es posible empalmar ese goce autístico de la 

repetición, al Otro, allí donde el Otro, esta justamente en cuestión"5 

"Por primera vez, alguien gritaba para que se volviera, alguien la llamaba, sabia 

ponerle nombre a ese sufrimiento, el sufrimiento de su cuerpo"6 

Por primera vez un Otro que la llama, que hace "eco" de su sufrimiento…y esto del 

eco parece interesante para pensar en lo que retorna del llamado del Otro como 

conquista subjetiva. En su llamado, el Otro, la reconoce, le devuelve subjetividad. 

Otro que pone nombre allí donde había puro goce, otro capaz de domesticar la pulsión 

salvaje, de transformar mediante su llamado, al goce en sufrimiento. 

Otro dispuesto a ofrecer el tiempo que ella no puede perder, a señalárselo, abriendo 

fronteras, marcando límites.  

Otro del cual ella se puede servir para constituirse como sujeto. 

                                                
3Página 12 Radar libros 29/9/2013 
4 Delphine De Vigan “Días sin hambre” 
5 Mauricio Terrab “Producir nuevos síntomas” de “Nuevos síntomas, nuevas angustias” 
6 Delphine De Vigan “Días sin hambre” 
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"No necesita morirse para renacer…volvió a su casa repitiendo las palabras del médico 

y las escribió. Luego, esas mismas palabras abrirán el camino… Morir, renacer, 

escribir."7 

Un Otro que con sus palabras la invita a nacer al mundo simbólico, dándole la 

posibilidad de empalmar el goce autístico de la repetición a la estructura del lenguaje. 

"No necesita morirse para renacer" señala, con una intervención, un pasaje… 

Del arrojarse a la muerte, al alojarse en la vida. 

El invita. Ella acepta.  

Y en este encuentro, ella cede su goce y él ofrece su deseo posibilitando un lazo a la 

pulsión desamarrada. 

Él le dice unas palabras que ella repite y escribe al modo de un anclaje simbólico, 

inscribiéndose a sí misma en un anudamiento novedoso. Escribiendo se inscribe en su 

historia. Escribir como un trayecto que "hace ser", que al modo de una trama 

reconstituyente, origina un trazo subjetivo. 

"Para mí el origen de la escritura se encuentra en la niñez, se nutre de las grietas y 

heridas de la infancia"8 

El trazo en el borde…de la infancia…de la grieta…recomponiendo, reanudando la 

historia. Y reanudar, es algo así como renacer. Reanudar es la posibilidad de volver a 

anudar, inscribiendo un lugar diferente, permitiendo escribir otra historia.  

Trazos de una pulsión desamarrada. 

Historia de un anudamiento posible. 

Límites a la pulsión desamarrada…una propuesta de taller…una apuesta al sujeto. 

 

                                                
7 Página 12 Radar libros 29/9/2013 
8 ídem 
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